ROMA

BREVE INTRODUCCIÓN HISTORICA DE ROMA 

La civilización romana, heredera de la tradición griega y etrusca, constituyó un estado cuya presencia impregnó todas sus manifestaciones artísticas. Pueblo militarista y pragmático, amante de las cosas y soluciones prácticas, que resolvían problemas y tenían una función útil, se preocupó más de la organización y de la eficacia que de los grandes principios. Su vocación universalista no estuvo ni en el pensamiento, ni en el arte, sino en el deseo de dominación política y económica.
El proyecto de Alejandro Magno quedó inconcluso pero unos siglos después Roma conseguirá realizar el ideal de Alejandro, crear un gran imperio en torno al Mediterráneo. Tres son las  etapas que podemos establecer  en la historia de Roma.

El origen del futuro imperio estará en el Península itálica en los siglos VIII al VI a.C. ocupada en su mayor parte por los etruscos (procedentes de Asia menor).  Instalados en  la actual región de la Toscana, con el tiempo se expandieron hacia el Lacio, hasta entrar en contacto con las colonias del sur de Italia. Parece ser que se organizaron en ciudades-Estado, y primero bajo sus reyes y después guiados por aristócratas, los etruscos extendieron rápidamente su dominación. La falta de unidad de los etruscos y la aparición de pueblos locales itálicos les hicieron perder influencia. Hacia el 500 a.C los latinos y romanos conquistaron su independencia el golpe definitivo lo  darán los galos o celtas que a fines del siglo V a.C  procedentes de Europa central reconquistaron la llanura Po y saquearon Italia central hasta que los detuvieron los romanos, que fueron  conquistando estado por estado la Península. A partir de este periodo sus mejores días habían pasado, cultural y  políticamente Desde el s. III a.C. en adelante los etruscos no desempeñaron el menor papel en la historia itálica.
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Península itálica y el área de influencia etrusca.

LA ROMA REPUBLICANA (509 a.C / 27 a.C)
Según la tradición se funda Roma como ciudad-Estado el 753 a.C, su ascensión histórica se produjo por etapas. Primero fue la monarquía que duró hasta el 509 a.C en esta época se enraízan muchos aspectos fundamentales de su organización social. Desde el 509 al 264 Roma extiende su dominación sobre la península  itálica, a partir de este momento ya estaba madura para su expansión exterior  con el inicio de una compleja fase de relaciones internacionales.

Durante el periodo de la monarquía, la expansión militar y los progresos económicos permitieron la construcción de 14 edificios religiosos públicos, más de lo que será capaz de hacer durante siglos tras la expulsión de los reyes. Se reconstruyó el templo redondo de Vesta, a lo largo de la vía Sacra. Se erigió el templo en honor a Júpiter sobre el Capitolio. Roma adoptó la costumbre de los pueblos más civilizados de construir templos y  erigir estatuas para el culto. Además de  la gran tríada, que refleja la costumbre etrusca, Roma adoptó también el culto de Hércules, venerado en los mercados de ganado y de otros héroes griegos. En los siglos siguientes, los conceptos religiosos romanos se verán cada vez más influenciados por las creencias antropomórficas griegas, pero los romanos permanecieron profundamente ligados a los dioses del Estado y del lar, (lares y penates, custodios de la tierra y los graneros) 
Hacia el 300 a.C. se construyeron nuevos templos, pero eran pequeños y toscos, no se cultivaba mucho el arte, y se sabe solo de algunas representaciones de victorias, conservadas en los templos y el Senado. Los romanos asombraron a los visitantes procedentes de las grandes capitales helenísticas por su fuerza moral  política pero también por su sencillez.

Desde los tiempos más antiguos, Roma había sido profundamente influida por la cultura griega, directamente o a través de los etruscos. A comienzos del s. V a.C. se habían debilitado los lazos con la Italia central, en el periodo en que elaboraron su sistema de gobierno y conquistaron Italia, los romanos vivieron en un ámbito cultural restringido. Roma no tuvo relaciones directas con Grecia en el periodo de máximo esplendor de la cultura clásica; los contactos se reanudaron solo a partir del comienzo del siglo III a.C. En esta época la cultura griega se encontraba en la fase helenística, más superficial pero más atractiva. Aunque los romanos no tenían nada que aprender de Oriente en el terreno político y militar, se apasionaron en cambio por su cultura.
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Imperio romano
EL IMPERIO (27 a.C- 476) 
Roma experimentó en esta época una profunda transformación. Augusto sobrino de Cesar sacó provecho del deseo de paz y de la ineficacia de las instituciones romanas. En su persona se concentraron todos los poderes el político, el militar y el religioso. Se crearon nuevos organismos para controlar y administrar los extensos territorios conquistados, se reestructuró el ejército y se atrajo a la población a Roma, asegurando la distribución de trigo y realizando un amplio programa de obras públicas. Se mantuvo el Senado reconociendo su prestigio pero sin la capacidad de influencia de la época republicana. 
 Los emperadores engrandecieron aún más Roma, impulsaron la conquista de Oriente y consolidaron las fronteras políticas del imperio, que internamente fue dividido en provincias. El Estado romano sintió  la necesidad de manifestar su propia grandeza mediante una combinación de pragmatismo y afán de ostentación política, se llevaron a cabo  obras al mismo tiempo útiles y colosales.  Se recurrió de modo creciente a los elementos constructivos de las civilizaciones orientales como la bóveda. La arquitectura imperial romana se interesó vivamente por el espacio interior, donde se lleva a cabo la actividad humana. Esta preocupación por la función le distanció del carácter plástico de la arquitectura griega. En la escultura, el culto a los antepasados, rasgo heredado de la tradición etrusca, impulsó la individualidad del retrato. Roma, creó, en definitiva, un estilo propio. La escultura sirvió, además, para “narrar” la grandeza militar del Estado romano, a través del relieve en arcos, columnas, etc. La grandeza militar y artística del mundo romano alcanzó su cenit en el llamado “Alto Imperio” (s. I-III). A partir del s. III la civilización romana inició una lenta y profunda transformación que conduciría al Imperio a su desaparición.
CLAVES DE LA CIVILIZACIÓN ROMANA

· Sistema socioeconómico basado en la existencia de la esclavitud como pilar básico del modelo productivo. Las conquistas militares y la dominación de pueblos, convirtieron en esclavos a millones de personas libres, que pasaron a ser propiedad del estado o de particulares. El derecho de ciudadanía tuvo, hasta que el emperador Caracalla, en 211, lo convirtió el universal para todos los hombres libres del imperio, un carácter restrictivo. La libertad individual fue, como en Grecia, patrimonio de unos pocos. Y también, como la griega, la civilización romana fue una civilización urbana. Roma no sólo será la capital política del estado, sino el principal escenario para la grandeza de las expresiones artísticas.
· El sistema político romano fue muy diferente al griego. En sus orígenes, Roma fue una pequeña ciudad-estado, como las Polis griegas, pero su expansionismo militar determinó, también, la evolución de sus instituciones políticas. Roma fue una monarquía en la época en que estuvo dominada por los etruscos (s. VIII-VI a de C.). Se convirtió en una República aristocrática a partir de 509 a de C., dominada por un Senado que representaba a la nobleza patricia, y sometida a enormes tensiones internas de tipo civil y político por las ansias de libertad y participación en el gobierno de los llamados plebeyos. Las sucesivas reformas políticas permitieron que las instituciones se convirtieran en representativas del pueblo romano y de su voluntad de gobierno. No obstante, la preeminencia de las elites patricias y militares impidió que Roma se convirtiera en una auténtica democracia, como lo fue Atenas, con las típicas exclusiones del mundo antiguo. El militarismo y la rudeza romana, casaban mal con ese modelo. La enorme expansión territorial de la República y la importancia que el ejército adquirió en la sociedad romana, hizo inevitable la evolución hacia formas personales y autoritarias de gobierno. El Imperio necesitaba un “Emperador” capaz de dirigir con mano de hierro el complejo estado creado por los generales y las legiones romanas. Octavio será el primer emperador romano, con el nombre de Augusto.
· La romanización. Los territorios y pueblos que Roma fue incorporando a lo largo de su dilatada historia bajo su dominación política, fueron intensamente romanizados. La lengua romana, el latín, y la cultura romana se impusieron progresivamente, ya fuera “manu militari” o por interés propio. El derecho romano, y con él el imperio de la ley, se impondrá como fundamento normativo para la convivencia en un territorio tan vasto y heterogéneo como llegó a ser el Imperio Romano. De igual modo, las creaciones artísticas y las obras de ingeniería no sólo tuvieron a la ciudad de Roma como escenario, sino a todo el Imperio. Acueductos, puentes, teatros, anfiteatros, ciudades, templos, etc. constituyen el mejor testimonio material de la grandeza alcanzada por la civilización romana.
· En cuanto al ámbito religioso, los dioses romanos eran los mismos que los griegos, aunque con distintos nombres. Júpiter era Zeus, como Venus era Afrodita. La religiosidad romana apenas difería de la griega, en el culto reverencial que los romanos sentían por sus antepasados. No obstante, hay dos novedades que conviene resaltar. La primera: en la época imperial el culto al emperador, convertido en dios tras su muerte, se convirtió en religión de estado. Este modelo de religiosidad política permitió mantener la cohesión de un imperio atravesado por multitud de expresiones y devociones religiosas. La tolerancia de todo tipo de cultos y religiones se conjugaba, al mismo tiempo, con el culto imperial. Este aspecto es el que condiciona la pronta conflictividad creada por el cristianismo, religión que no aceptaba más dios que el suyo propio y que negaba el carácter divino del emperador. De todas formas, el cristianismo, que empezó siendo perseguido y actuando en la clandestinidad, acabó convirtiéndose en la religión oficial del Estado romano a partir del emperador Constantino (año 313), poniendo fin a siglos de “paganismo” e iniciando una nueva etapa en la historia del arte. 
EL ARTE ETRUSCO
Parece ser que los etruscos inventaron poco, pero marcaron con su impronta todo el patrimonio cultural importado (civilización oriental y griega). Así, la escultura etrusca que se inicia a fines s.VII a.C. imitó las diversas fases de la evolución estilística griega, utilizando materiales como terracota, piedra y bronce. En las mejores estatuas se aprecia una notable habilidad técnica, cierta autonomía y  un acentuado interés por el cuerpo humano. Su ingenuo realismo resalta especialmente en la representación de los muertos, figuras de tamaño natural colocadas sobre las tapas de los sarcófagos, o bien bustos sobre las urnas funerarias. El interés realista se convertirá en un decidido componente del arte romano.
La pintura etrusca se conserva en tumbas subterráneas –Tarquina_, en ella se reflejan aspectos agradables de la vida cotidiana (escenas de pesca, paseos en barca, escenas de banquetes…) La influencia griega es evidente pero el tono es más mundano y realista que en la pintura griega.

La arquitectura etrusca revela idéntica mezcla de inspiración oriental y adaptación local. Restos de las murallas de las ciudades etruscas de Perusia y Volterra. A partir del s. III a.C., los etruscos utilizaron en las puertas de las ciudades y en las tumbas el arco y la bóveda, que pasarán luego a los romanos. Los templos estaban construidos con columnas, según el uso griego, y adornados con revestimientos de terracota y otras decoraciones de origen griego. El templo se erigía sobre un podium y carecía de columnas a los lados y en la parte posterior, y continuó siendo en gran parte de madera.
Todos los testimonios arqueológicos de la civilización etrusca destacan la importancia de la religión, a diferencia de otros pueblos itálicos los etruscos adoraban dioses antropomorfos.
ARQUITECTURA ROMANA. CARACTERÍSTICAS GENERALES

El centralismo romano determinó la fuerte unidad que se ofrece en todas las manifestaciones de este arte, son escasas las escuelas provinciales. El desarrollo urbano impuesto por Roma impulsó la transformación de casi toda la arquitectura. Se trata de una civilización de grandes ciudades.

Las novedades arquitectónicas son consecuencia de la nueva estructura del Estado: murallas, carreteras, acueductos… La aportación helenística queda patente con la nómina de artistas que trabajan al servicio de Roma, en general son artistas orientales helenizados. 

Se distingue la arquitectura romana de la griega sobre todo por un mayor sentido ornamental. Aumento de molduras, temas decorativos, además la decoración botánica toma un gran desarrollo.

La columna romana acentúa su valor ornamental. De ahí que en el templo aparezcan los tipos pseudoperípteros, donde la columna es pura ornamentación, otro tanto ocurre con los arcos de triunfo.

En la arquitectura romana campea el más absoluto utilitarismo se trata de hacer el esfuerzo duradero que a la postre es ahorrar esfuerzo.

Materiales y sistemas constructivos
En su inicio se halla influenciada por lo etrusco, ello lleva a los romanos a disponer sus ciudades y construir sus templos y casas a imitación de lo etrusco. De éstos y de los griegos toman la bóveda aunque le dan un empleo más amplio.

No solo utilizan la bóveda de medio cañón, también la cúpula e incluso inventaron la bóveda de aristas; así solucionaron el problema de los abovedamientos en espacio cuadrados. Vemos bóvedas en arcos de triunfo, puertas de ciudades, puentes… Pero las soluciones más bellas se dieron en los espacios cerrados, el edificio romano se disfruta sobre todo por dentro. Llegaron a levantar bóvedas gigantescas haciendo frente a dos problemas, el de la erección de la bóveda, y el de los apoyos. Para el primero utilizaron la cimbra (armazón de madera) que tenía la misma forma que se deseaba dar a la bóveda. Construida la bóveda se desmontaba la cimbra. Pero estas bóvedas resultaban excesivamente pesadas por lo que precisaban importantes apoyos. La columna en la arquitectura romana tiene más que nada un valor decorativo, los elementos sustentantes serán la pilastra y el muro que alcanzarán grandes grosores.
El espacio en la arquitectura romana posee un sentido fundamentalmente estático. La cúpula es el símbolo de una arquitectura en equilibrio (el Panteón) En estos interiores domina el ideal de simetría, autonomía y al mismo tiempo autoridad.

En los materiales de construcción emplearon los romanos la piedra, el hormigón y el ladrillo. Unas veces se servían de piedras irregulares cogidas con mortero, es la  mampostería. También les daban forma de pirámide cuadrada y al embutirlas contra la pared se formaba una especie de retícula. Es el aparejo de sillares el más importante, a veces presentaban en la cara externa una convexidad que les daba un aspecto decorativo, es el sillar almohadillado.
El hormigón o cemento se construía con una mezcla de agua, arena, cal y guijarros y al secarse formaba una masa sólida e indestructible. Se empleaba especialmente para las bóvedas. El interior de éstas se aligeraba incluyendo elementos huecos y se robustecía con arcos. El ladrillo (opus tateritium) eran grades piezas rectangulares y de poco grosos. En el Bajo Imperio el opus mixtum consistía en disponer capas alternadas de ladrillos y piedra con armonioso contraste de color.

El hormigón y la ladrillo tenían ventajas eran baratos y su acarreo resultaba fácil desde la proximidades, pero tenían un inconveniente eran toscos. De aquí la necesidad de revestir los edificios una vez construidos. La decoración se hacia con mármoles generalmente, que en forma de placas engrapadas tapizaban las adustas paredes.

 Roma tomó de Grecia los órdenes arquitectónicos aportando novedades.  El estilo dórico griego puro fue pocas veces empleado por los romanos, tuvo más uso una variedad del dórico: el orden toscano. Consta de un plinto y basa, el fuste es liso con éntasis. El capitel va precedido por un astrágalo (toro diminuto) y un anillo, y  está formado por el equino y el abaco. Este orden deriva de los etruscos. Pero Roma ecléctica en todo creó aún otro orden, el compuesto (mezcla del jónico y corintio). Los entablamentos se enriquecieron considerablemente.
EL TEMPLO

Los primeros templos romanos muestran una estrecha dependencia con los etruscos, como el de Júpiter Capitolino, en Roma. Templos redondos y corintios como el de Vesta, o jónicos como el de la Fortuna viril. Durante la época de Augusto se produjo un extraordinario enriquecimiento del arte romano, aumentando al mismo tiempo su helenización, la inmensa mayoría de los  templos que se construyeron bajo Augusto han desaparecido.
  Al igual que los etruscos se elevan sobre un basamento o podio que solo tenía gradas de acceso en la fachada principal. Se utiliza el arquitrabado y la planta rectangular, aunque hay excepciones como el Panteón de Roma. El Panteón utiliza la vieja planta circular, pero trasladando el interés al interior. Las paredes constituyen un robusto cilindro, sobre el que se levanta una gigantesca cúpula de cuarenta metros de diámetro. En el cilindro se abren nichos para la colocación de altares. No hay más foco de luz que el óculo que se abre en el centro. De esta suerte se produce una luz simbólica, como derramada directamente desde el Olimpo. La cúpula simboliza el hemisferio celeste, es posible que el mismo emperador Adriano señalara las directrices de esta construcción.
EL TEATRO

La afición por el teatro se afianzó en los siglos IV y III a. C, durante la República no se construyen teatros siendo representadas las obras en estructuras móviles. Con Pompeyo se construye el primer edificio en el Campo de Marte 61-52 a.C.

Los teatros derivan de los griegos, de los que difieren porque el graderío (cavea) se dispone de forma semicircular y no de herradura. La entrada se efectuaba por unas grandes puertas laterales. En la parte central y baja había un espacio semicircular llano (orchestra) para uso del coro. Frente al semicírculo se disponía el proscenio en el que los actores esperaban su turno. Luego ya sobre el zócalo se colocaba la scena, cerrada por detrás y adornada condecoraciones. En ésta se verificaba la representación. El escaso papel del coro en la comedia latina explica la reducción de la orchestra. A veces se disponían los teatros en el llano, en otras ocasiones se aprovechaba un desnivel para levantar la cávea. El exterior de los teatros presentaba  dos o más pisos de arquerías adornadas con diversos órdenes, en estas construcciones de varios pisos los romanos emplearon los órdenes clásicos con arreglo a su resistencia de abajo a arriba: dórico, jónico y corintio.
Teatro Marcelo y los teatros de Pompeya, Mérida y Sagunto
EL ANFITEATRO

Presenta una escena circular y una cávea continua más o menos redonda, por la necesidad de cerrar todo el espacio para la celebración de espectáculos sangrientos. En ellos tenía lugar las luchas de gladiadores y de los atletas con las fieras que quedaban enjauladas en unas celdas abiertas en la arena, cubiertas con escotillas.

En el anfiteatro desaparecía el pulpitum, en lo demás tenía la misma disposición que los teatros. La cávea como en los teatros se dividía en tres anillos circulares. Los anfiteatros principales tenían un monumental toldo para proteger a los espectadores del sol y de la lluvia. Algunos anfiteatros estaban acondicionados para contener agua, donde contendían barcos (naumaquias).

El Coliseo de Roma también llamado anfiteatro Flavio 

EL CIRCO

En los circos se celebraban carreras de carros. Tenían forma alargada, cerrándose un extremo en semicírculo y presentado en el otro las entradas u las celdas, donde se guardaban los caballos que habían de participar en la carrera. Alrededor y en las gradas se disponía el público y en uno de los lados mayores el palco. En el centro se hallaba la spina (seto o muro de poca altura) ésta servía para señalar el camino de los carros y tenía una ligera desviación con respecto al eje del circo para dar una mayor emoción en las vueltas y evitar choques.

El mejor ejemplo es el Circo Máximo en Roma 
LOS ARCOS DE TRIUNFO

Fueron los romanos muy aficionados a conmemorar los acontecimientos principales de su historia con grandes monumentos. Y suponen la idea de premiar en vida a una persona, despertar la emulación del héroe, cultivar el orgullo personal, que condujera a la superación. Las columnas conmemorativas son  invención romana. No así, los arcos de triunfo imitados de la Grecia helenística. Los griegos iniciaron la costumbre de erigir puertas conmemorativas en las murallas de las ciudades, pero los romanos las desplazaron a los lugares donde estimaron más adecuada la conmemoración. El arco de triunfo viene a ser un retazo de muro dedicado al vencedor para que éste pase triunfante y glorioso bajo él. Estos arcos tienen uno o tres huecos abovedados. En el ático se disponía la inscripción conmemorativa y en la cima se erigía la estatua o el carro triunfal de bronce de aquel a quien se dedicaba el monumento.

Los más destacados:

El arco de Tito s. I de mármol, con un solo vano es el más antiguo
El arco de Septimio Severo de mármol travertino del s. III conmemora la victoria sobre los partos. La arcada central de mayor tamaño está flanqueada por vanos menores, en los intercolumnios aparecen relieves historiados con escenas de la contienda
El arco de Constantino del s. IV conmemora la victoria del Puente Milvio sobre Majencio. Su estructura se inspira en el de Septimio Severo, pero tiene mayor riqueza escultórica.
LA BASÍLICA

Tomada de la Grecia helenística, constituía según los casos salas de reunión, bolsas de comercio y tribunales de justicia.  Constaban de una planta rectangular y tres naves longitudinales, doble la central que las colaterales. En un extremo se colocaba la tribuna para los magistrados. La pared del fondo tenía una forma semicircular. Generalmente la nave central estaba más  levantada que las laterales lo que permitía colocar ventanas que iluminaban el interior. Había dos tipos de basílica, una respondía al tipo griego con entrada por el lado corto y naves en sentido longitudinal, está fue imitada por los cristianos. La otra, el tipo oriental presentaba la entrada en el lado mayor y un ábside en cada extremo.
Basílica de Majencio s.IV 

Basílica de Pompeya s. II

LAS TERMAS
Para el recreo de su espíritu poseían los romanos diversas clases de edificios, unos derivados de Grecia y otros originales de Roma. Inicialmente fueron  establecimientos balnearios, que cumplían no solo una misión higiénica, sino que también a las clases acomodadas les facilitaban un baño de puro placer. Se desnudaban en una sala y con arreglo a la temperatura de los baños, existían el caldarium, el tepidarium y el frigidarium, salas en las que el agua era caliente, templada o fría. Las termas acabaron por ampliar sus instalaciones con salas de juego, biblioteca etc…
En Roma destacaron las termas de Caracalla s. III 
EL URBANISMO ROMANO
El mundo romano fue un mundo de ciudades, a medida que Roma se extiende por el Mediterráneo fue expandiendo su manera de organizar la ciudad. En algunos territorios conquistados se crearon ciudades de nueva planta y para ello se utilizó el plano ortogonal, castramentatio, planta rectangular de los campamentos militares con una vía principal, en medio de la cual se levantaba el cuartel general.

 Siempre que el terreno lo permitía, las ciudades romanas adoptaron el trazado de las ciudades etruscas y  griegas el plano ortogonal, con dos vías  en cruz, el cardo de norte-sur y el decumano de este-oeste En el espacio amplio donde se cruzaban se levantaba una plaza  y el foro. El foro era el centro de la vida de la ciudad. Allí se encontraban los edificios públicos y los templos, pero igualmente era el lugar de congregación de mercaderes. En las ciudades más populosas como Roma había varios foros, aunque adyacentes. En el foro olitorio se expendían verduras, en el foro boario bueyes y en el foro vinario vinos.
Ruinas de Pompeya y Timgad
LA ESCULTURA ROMANA

Tras la conquista de Corinto en el siglo II a.C comienza el gran saqueo de Grecia. Militares y patricios se llevan a su tierra cuantos recuerdos estuvieron a su alcance de la cultura griega, pero en el botín iban también los artistas. Los romanos desean estatuas griegas y a falta de originales exigen copias e imitaciones, realizadas, ciertamente, con gran honradez. Las imitaciones suponían asimilar los estilos clásicos resultando un arte híbrido.

Los escultores romanos trabajaron con el mármol y el bronce. El tema predilecto es el hombre, pero como ciudadano. El hombre siempre aparece concebido en función de su categoría social. El artista en Roma hace estatuas y relieves históricos no para lucir su estilo, sino para honrar a las autoridades. Todo nos habla de la grandeza política de Roma, de ahí el anonimato de los artistas.
La escultura romana es esencialmente retratista. Los romanos tenían gran  afición  a guardar las imágenes de sus antepasados.  Según Polibio cuando una persona importante fallecía  se transportaba su cadáver al foro, y, erguido en su presencia se hacía el elogio. Acto seguido se procedía al sepelio, no sin antes haber sacado una imagen que pasaba al archivo de la familia. Los romanos copiaron la técnica del vaciado en yeso de una persona viva de los griegos  y crearon estas mascarillas de los muertos, luego se obtenía la imagen positiva en cera. La práctica de la mascarilla determina el influjo del muerto sobre la escultura, pues los rasgos afilados de la nariz, barbilla, pómulos y boca no pueden tener otra procedencia que la  faz de un cadáver. A imitación de las imágenes de cera se hicieron las de mármol.

Era costumbre pintar los retratos para acentuar más la expresión de vida. Cuando se dejó de hacerlo se tallaron el iris y la pupila y en el busto se emplearon piedras nobles policromas. De Oriente aprendieron los romanos a combinar en el retrato  diversos materiales  acentuando el efecto naturalista.
El retrato de cuerpo entero se representa en diversas posturas. De pie es el más común, sedente es propio de mujer, ecuestre es una prerrogativa imperial.

En algunos retratos el personaje aparece protegido con coraza y más comúnmente envuelto en toga. Este último tipo es propio del retrato femenino funerario.

Roma: EL retrato imperial
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El retrato es otra de las formas del arte oficial. Casi siempre esculpido, refleja como es lógico la evolución estilística general, pero también la imagen que el soberano quería dar de sí mismo. Así se explica la multiplicación de una misma obra y su difusión por todo el mundo romano Se crea un modelo oficial para conmemorar un acontecimiento del reinado: instauración, aniversario, nacimiento, victoria. Un artista de talento realiza un prototipo; se hacen copias para su distribución entre los artesanos de provincias, que a su vez las reproducen, a menudo de forma mecánica y mediocre.

También existen retratos privados de emperadores, en los cuales los escultores tienen mayor libertad para la representación realista de sus rasgos. Pero, en general, el soberano aparece idealizado: Augusto sereno e impasible, a salvo del desgaste de la edad; Nerón, más romántico; Caracalla, tenso hasta la brutalidad. En la Antigüedad tardía la imagen imperial sigue perdiendo realismo hasta perder contacto con su modelo. Cada vez se plantea menos el problema del parecido físico; en cierta forma no se está representando la persona, sino la función. El retrato oficial romano rara vez es un retrato absolutamente realista

A la fisonomía del soberano se suman los elementos de su atuendo y los atributos que ostenta, sobre todo en el caso de las estatuas. En efecto, puede aparecer representado de muy diversa guisa: como sacerdote, como jefe militar revestido de su coraza,  como ciudadano togado o incluso como héroe mitológico o como dios. La influencia del retrato imperial sobre el retrato privado es evidente: las elites provincianas llenan de estatuas suyas los monumentos locales, a imitación de la escultura oficial. Los particulares retoman de buen grado las modas adoptadas por el soberano o su esposa, en especial los peinados. El retrato privado, por regla general, está sometido a menos restricciones; pero el objetivo es siempre ofrecer una determinada imagen de la persona, cualquiera que sea su posición social. En Italia y muy particularmente en la región de Roma, los libertos se hacen representar en sus relieves funerarios de acuerdo con normas artísticas muy precisas, destinadas a poner de relieve su modesto ascenso social.

Se recordará que durante un largo período, bajo la República, sólo las familias patricias estaban autorizadas a tener retratos de sus antepasados. Celosamente guardados en armarios, se exhibían solemnemente en las ceremonias. Sin embargo, el arte del retrato no es una creación romana. Ya se había desarrollado en Grecia, particularmente en la época helenística y toda una corriente de la escultura no está marcada por el recuerdo de los retratos de los sucesores de Alejandro, más preocupados, no obstante, por destacar sus cualidades morales -reales o supuestas- que por lograr una verdadera semejanza. Otra corriente, a menudo considerada más específicamente romana, acentúa las características físicas, incluso las desagradables, en especial las huellas de la edad. El realismo, atenuado a veces por el idealismo heredado de la escultura helenística, también puede ser sólo aparente, como en la época republicana, cuando se acentúan los rasgos -fisonomía huesuda e incluso descarnada, nariz y orejas muy marcadas, por ejemplo- porque sirven para definir la imagen de sí misma que quiere ofrecer una parte de la clase dirigente romana: de hombres apegados a la tierra, duros en el trabajo, con una rudeza física que es reflejo de su rigor moral. Una vez más se interpreta y, en cierta medida, se deforma la realidad.
La extensión del arte romano al conjunto de la cuenca mediterránea establece un cierto equilibrio entre ambas corrientes: el realismo apegado a la representación de la persona y una idealización que tiende a revelar, más allá de las apariencias, la vida interior del sujeto, sus cualidades y defectos, e incluso los debates que tienen lugar en su conciencia.

La abundancia de esta producción indica un desarrollo considerable de los talleres de los escultores, desigual según las diversas regiones del imperio. Un hecho que explica la falta de uniformidad, al margen de las grandes corrientes estilísticas cuya influencia se hace sentir más o menos vivamente en todas partes. En un momento dado, por ejemplo, no será igual la ejecución de los retratos de hombres, que  los de mujeres o niños; asimismo se dan sensibles diferencias entre los talleres de Roma propiamente dicha, o, en términos más generales, los de la parte occidental del imperio, de Asia Menor, y  Grecia. Los unos son más sensibles a la estructura de una cabeza e intentan reproducir en mármol las líneas fundamentales de la misma; los otros, por el contrario, se centran más en el tratamiento de las superficies.  
LOS RELIEVES
El relieve romano posee un significado histórico. Se esculpen en piedra las hazañas de los cónsules y emperadores para que el pueblo las admire. El relieve histórico procede de Oriente. Técnicamente considerado el relieve romano es de tipo pictórico, pues busca efectos de perspectiva lo mismo que la pintura, derivando del relieve helenístico. Las composiciones alcanzan un grado de intensidad elevado, concediéndose mucha importancia al paisaje o a lo pintoresco.

Los relieves del periodo de Augusto se caracterizan por la figura de su modelado. Preciosos relieves decoraban el Ara Pacis (fragmentos diseminados por varios museos), el influjo griego se percibe en la misma concepción del monumento, que recuerda a los altares helenísticos. Se usan dos clases de relieve: en bajo relieve están talladas las escenas históricas y el follaje acantiforme; en alto-relieve se tallan guirnaldas, sostenidas por bucranios que alcanzan un vigor plástico extraordinario. Se cree que los relieves conmemoran la paz octaviana. Desfilan para rendir tributo a la paz, magistrados, sacerdotes, senadores, miembros de la familia imperial entre los que se reconoce al propio Augusto. Los personajes que están purificados llevan una corona de laurel, una procesión que nos hace pensar en las Panateneas. La escultura se dispone en dos planos medio-relieve el primero, y relieve plano el segundo, la razón de está gradación de volumen se halla en la jerarquía: la primera fila se reserva a los personajes principales. Para introducir variedad algunas figuras andan, otras permanecen quietas. Las cabezas se hallan en todas las posiciones. Los niños contribuyen a llenar el relieve introduciendo una nota pintoresca.
El relieve histórico alcanza su más completo desarrollo narrativo en la Columna Trajana, donde se describen las campañas del emperador contra los dacios. El pedestal esta decorado con águilas, victorias y panoplias. En serie seguida se describen los diferentes episodios que determinan el suicidio de Decébalo. Estos relieves tienen un interés preferentemente histórico, el emperador aparece siempre destacado concediéndosele un tamaño superior, la ejecución es un tanto ruda, el efecto pictórico es deficiente aunque se simule en el fondo con líneas grabadas, hay defectos de proporción y hasta errores históricos. La columna de Marco Aurelio imita puntualmente a la Trajana hasta en los temas,  y está ejecutada por una talla profunda.
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